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Fig. 3. Hembra paratipo de Centruroides hirsuticauda
sp.n.: a) vista dorsal completa; b) vista ventral

comple ta. Fig. 4. Hembra paratipo de Centruroides
hirsuticauda sp.n.: a) carapacho; b) terguitos; c)

pedipalpo, vista dorsal; d) región esternopectinal; e)
esternito V; f) segmentos metasomales II-III, vista
lateral; g) segmentos metasomales II-III, vista ventral;

h) segmentos metasomales IV-V y telson, vista lateral.
Fig. 5. Distribución conocida del grupo "margaritatus"
en Honduras: Centruroides exilimanus (cuadros negros),

Centruroides fallassisimus (cuadro blanco con centro
negro), Centruroides hirsuticauda sp.n. (cuadros negros
con centros blancos) y Centruroides margaritatus

(cuadros blancos).
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Tabla I. Dimensiones de los cuatro ejemplares tipo de Centruroides hirsuticauda sp.n.  
Abreviaturas: largo (L), ancho (A), ancho posterior (Ap), alto (H).  

Carácter  ♂ holotipo ♂ paratipo ♀ paratipo ♀ paratipo 
Carapacho L  / Ap 6,8 / 6,1 7,0 / 6,3 5,7 / 5,6 6,1 / 5,9 
Mesosoma L 16,5 18,0 15,6 17,0 
Terguito VII L / A 4,6 / 5,5 5,5 / 6,0 4,4 / 6,3 4,4 / 6,3 
Metasoma L 46,1 49,1 31,9 33,8 
Segmento I L / A 6,0 / 3,5 6,4 / 3,7 3,7 / 3,5 4,2 / 3,7 
Segmento II L / A 7,4 / 3,3 7,8 / 3,5 4,9 / 3,4 5,2 / 3,6 
Segmento III L / A 8,3 / 3,2 8,5 / 3,4 5,3 / 3,3 5,5 / 3,5 
Segmento IV L / A 8,5 / 3,2 9,0 / 3,3 5,6 / 3,2 6,0 / 3,5 
Segmento V L / A 9,0 / 3,2 9,8 / 3,3 6,5 / 3,1 6,8 / 3,4 
Telson L 6,9 7,6 5,9 6,1 
Vesícula L / A / H 4,2 / 2,7 / 2,2 4,8 / 3,0 / 2,3 3,3 / 2,1 / 2,0 3,3 / 2,3 / 2,1 
Acúleo L 2,7 2,8 2,6 2,8 
Pedipalpo L 24,3 26,4 20,9 21,8 
Fémur L / A 6,5 / 1,6 6,8 / 1,9 5,1 /1,6 5,3 / 1,6 
Patela L / A 7,1 / 2,3 7,5 / 2,5 6,2 / 2,2 6,2 / 2,3 
Pinza L 10,7 12,1 9,6 10,3 
Mano L / A / H 4,6 / 2,7 / 3,0 5,0 / 3,1 / 3,5 3,6 / 2,4 / 2,5 4,0 / 2,5 / 2,6 
Dedo Movible L 6,1 7,1 6,0 6,3 

Total L 69,4 74,1 53,2 56,9 
 
 
media de color amarillento sobre los terguitos; 3) mesosoma 
proporcionalmente más ancho y de lados convexos, con la 
granulación menos elevada; 4) metasoma proporcionalmen-
te más corto y robusto, con todas las quillas más fuertemen-
te granulosas (sobre todo en el segmento V); 5) pedipalpos 
proporcionalmente más cortos, con las manos más peque-
ñas, delgadas y con las quillas más finas y granulosas; 6) 
papilas genitales ausentes; 7) peines proporcionalmente más 
pequeños y con menor número de dientes, los cuales son 
más cortos y delgados; 8) placa basal pectinal más grande y 
con vestigios de una depresión discal amplia pero muy poco 
profunda. 

VARIACIÓN: el tamaño corporal de los adultos varía entre 
69.4 y 74.1 mm en los machos y entre 53.2 y 56.9 mm en 
las hembras (tabla I). La diferencia entre los adultos del 
mismo sexo es leve y pudiera indicar que éstos pertenecen a 
una misma clase de talla. 

Los juveniles son de color pardo muy densa e irregu-
larmente manchado de castaño oscuro sobre todo el cuerpo 
y los apéndices, de modo que su aspecto a simple vista es 
básicamente negruzco. 

El número de dientes pectinales entre los paratipos es 
de 30/28 en el macho y de 24/25 y 25/26 en las hembras. 
Entre los cinco juveniles (todos del sexo femenino), los de 
La Rosa poseen 22/24, 24/25 y 25/25 dientes pectinales, 
mientras que los de Las Delicias exhiben 25/24 y 25/25. 

COMPARACIONES: C. hirsuticauda sp.n. se reconoce in-
equívocamente dentro del grupo "margaritatus" por el redu-
cido tamaño de los adultos y el exagerado desarrollo de la 
setación ventrolateral del metasoma, la cual está poco dife-
renciada en macrocerdas y microcerdas (debido principal-
mente a que estas últimas son mucho más largas de lo habi-
tual). El segundo carácter es muy obvio incluso a simple 
vista y permite separarla de los demás miembros estudiados 
del género. 

Las dos especies morfológicamente más afines a ella 
son C. fallassisimus y C. margaritatus, de hecho, hasta 
ahora había sido confundida con esta última (Teruel & 
Stockwell, 2002). Pero ambas se pueden distinguir sin difi-
cultad de C. hirsuticauda sp.n. mediante los dos caracteres 
discutidos en el párrafo anterior (la setación ventrolateral 

del metasoma está compuesta por 4-5 pares de macrocerdas 
largas más varios pares de microcerdas diminutas, y los 
adultos son generalmente de mayor tamaño: machos 64-114 
mm, hembras 60-103 mm) y por un tercero igualmente muy 
notable: los espacios intercarinales del metasoma presentan 
abundante granulación esparcida en todos los segmentos. 

Adicionalmente, ambos sexos de C. margaritatus po-
seen la mano muy densamente hirsuta (especialmente a 
ambos lados de la quilla interior [= marginal interior]), 
mientras que las hembras presentan las manos muy engro-
sadas y con las quillas secundaria interna y digital gruesa-
mente subgranulosas a lisas. Por su parte, los machos de C. 
fallassisimus exhiben las quillas secundaria interna y digital 
de la mano más finas y granulosas en toda su extensión, así 
como una mayor atenuación de los pedipalpos (proporción 
largo/ancho del fémur = 4.56-4.61, de la patela = 3.21-3.38 
y de la mano = 1.71-1.94, versus 3.58-4.06, 3.00-3.09 y 
3.90-3.96, respectivamente) y del metasoma (proporción 
largo/ancho del segmento I = 1.81-1.92 y del II = 2.29-2.43, 
versus 1.71-1.73 y 2.23-2.24, respectivamente). 

ASPECTOS BIOLÓGICOS: según sus datos de etiqueta, los 
ejemplares disponibles de esta especie fueron capturados en 
diferentes condiciones: sobre el suelo del bosque mediante 
detección nocturna con luz ultravioleta (Comayagua), en el 
interior de casas habitadas (Comayagua, Las Delicias) y 
bajo cortezas (La Rosa). 

La hembra adulta capturada en septiembre de 1990 
portaba una camada de siete ninfas I y la otra (de julio del 
propio año) exhibe el abdomen muy distendido, con signos 
aparentes de gestación avanzada. 
COMENTARIOS: la presente contribución esclarece la iden-
tidad de las poblaciones hondureñas del grupo “margarita-
tus”, definiéndose que la membresía nacional del mismo 
consta de cuatro especies: C. exilimanus, C. fallassisimus, 
C. hirsuticauda sp.n. y C. margaritatus. 

Las tres primeras aparentemente ocupan áreas parapá-
tricas de distribución en la mitad occidental del país (C. 
exilimanus en la vertiente del Pacífico, C. hirsuticauda sp.n. 
en la vertiente del Caribe y C. fallassisimus en la Cordillera 
del Merendón), mientras que para C. margaritatus aún no es 
posible definir un patrón claro de distribución (fig. 5). Sin 
embargo, es muy probable que por su marcado carácter 
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sinantrópico la misma esté presente en la mayor parte de 
Honduras, al igual que sucede en los países limítrofes de 
Nicaragua y El Salvador (Armas & Maes, 2000; Teruel & 
Stockwell, 2002). 

Por último, los cuatro representantes del grupo "mar-
garitatus" en Honduras se pueden identificar con seguridad 
mediante la siguiente clave: 

1. Segmentos metasomales II-IV con dos pares de macro-
cerdas ventrolaterales. Tricobotrias eb y esb situadas en 
posición sub-basal sobre el dedo fijo. Macho con los pe-
dipalpos muy atenuados (proporción largo/ancho de la 
patela = 3.33-3.97). Hembra con la placa basal de los 
peines provista de una profunda foseta discal ............... 
 ...............................................................  C. exilimanus 

‒  Segmentos metasomales II-IV con cuatro o más pares de 
macrocerdas ventrolaterales, o muy densamente hirsutos 
(sin distinción clara de macrocerdas y microcerdas). Tri-
cobotrias eb y esb situadas en posición basal sobre el 
dedo fijo. Macho con los pedipalpos poco atenuados 
(proporción largo/ancho de la patela = 3.00-3.38). Hem-
bra con la placa basal de los peines sin foseta discal, to-
talmente lisa o con una depresión ancha y muy poco 
profunda ...................................................................... 2 

2.  Adultos de menor tamaño (machos 69-74 mm, hembras 
53-57 mm). Segmentos metasomales II-IV densamente 
hirsutos (sin distinción clara de macrocerdas y micro-
cerdas) y con los espacios intercarinales totalmente des-
provistos de granulación .............. C. hirsuticauda sp.n. 

‒  Adultos de mayor tamaño (machos 64-114 mm, hembras 
60-103 mm). Segmentos metasomales II-IV con cuatro o 
más pares de macrocerdas ventrolaterales y con los es-
pacios intercarinales provistos de abundante granulación 
gruesa y pigmentada de castaño oscuro ...................... 3 

3.  Pedipalpos con la mano muy engrosada, densamente 
hirsuta (sobre todo a ambos lados de la quilla marginal 
interior) y con las quillas digital y secundaria interna 
gruesamente subgranulosas a lisas. Telson con los lóbu-
los laterodistales muy abultados y el tubérculo subacule-
ar generalmente pequeño y dirigido hacia la base del 
acúleo .................................................. C. margaritatus 

‒  Pedipalpos con la mano delgada (sobre todo en los ma-
chos), prácticamente glabra y con las quillas digital y 
secundaria interna finamente granulosas. Telson con los 
lóbulos laterodistales vestigiales y el tubérculo subacu-
lear grande y dirigido hacia el ápice del acúleo ............ 
 ............................................................. C. fallassisimus 
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